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I mundo escolar y el mundo de las bibliotecas públicas 
coexisten desde al menos 100 años; pero unos y otros 
han deseado conocer el estado real y actual de sus rela­
ciones para comprometerse en una colaboración más 
clara que no se limite a un servicio rutinario y de senti­
do único, sino para desarrollar una verdadera coope­
ración, hacer un trabajo común en tanto que colabora­

dores. 
1. ¿Por qué este objetivo educativo? En la base. un postula­
do profesional. sin duda. compartido: MEI uso de las bibliote­
cas forma parte de la educación" ( 1). 
2. ¿ Por qué ahora, particularmente? Existen diversas razo­
nes. 
Las cuestiones de democratización de la lectura y por la lec­
tura presentan actualmente una poderosa legitimidad cul­
tural. escolar y política (mucho más que la escritura). De 
aquí la idea de: 
a) buscaren común. entre mediadores de la cultura escrita. 

una solución adaptada a la decadencia relativa de las 
prácticas juveniles de lectura. 

b) luchar conjuntamente contra la competencia de las for­
mas de cultura muy estimadas por la juventud pero que 
no pasan por el libro. 

c) en el interior mismo de la Escuela, los defensores de la 
cultura del libro desean sin duda contar con nuevas y 
"modernistas" alianzas para resistir de una manera más 
dtnámica a la desvalorización estructural de la lectura. al 
menos en el sentido habitual o tradicional del término (en 
el mercado escolar mismo -y. más allá. en el profeslonal­
las apuestas más fuertes se sitúan alrededor de las mate­
máticasy de los cursos científicos). 

Además. las alianzas con un grupo socio-profesional "primo 
hermano" permiten iniciar una relación revitalizada con la 
profesión. El trabajo colectivo en red es probablemente un 
nuevo mito (re)movil1zador hecho de intercambios de con­
fianza y de apoyo mutuo en la lógica Interinstituclonal fre­
cuentemente a inventar a nivel local. Este margen de inicia­
tiva supone evidentemente la existencia de Individuos "fle­
xibles" . capaces de modtftcar sus prácticas. de negociar los 
saberes que hay que enseñar y sus modalidades de aprendi­
zaje (2).Esta orientación parece tanto más "natural" en 
cuanto que corresponde: 
10 al nuevo esta tus del lector: el lector moderno es un lector 

extensivo y los recursos de las bibliotecas son aptos para 
satisfacer o suscitar sus necesidades documentales poli­
morfas. 

20 a las disposiciones cultivadas y a las propensiones per­
sonales de los enseñantes: son. en relación con las otras 
categorias socio-profesionales de la población. clara­
mente más numerosos en inscribirse como socios y 
usuarios en las bibliotecas y en frecuentar las mediate­
caso a titulo privado. También se puede estimar que por 
parte de los enseñantes la visita a la biblioteca (ya que es 
en este sentido como más frecuentemente se hace el 
encuentro) forma parte de un movimiento pedagógico 
más general consistente en una apertura relativa al exte­
rior de la escuela. Esta política educativa no quema des­
perdiciar las oportunidades de familiarización cultural 
ni oMdar las exigencias de formación del joven lectorclu­
dadano de su ciudad. en su ciudad. 

Por otro lado. el legislador acompaña y anima ese tipo de 
interacción con la sociedad real ya que la Loi d'ortentation 
sur l' éducatton (1989) habla de "concertación con las colec-

tlvidades territoriales". o dicho de otra manera, de reconoci­
miento y de trabajo con los agentes culturales locales. 
A partir de 1984. la colaboración escuela -biblioteca ha sido 
especial y oficialmente alentada. Debe apoyarse en las 
Bibliotheques-Centres Documentaires (BCD) de las escuelas 
primarias y. desde 1989. se incluye en la función de los pro­
fesores documentalistas de los centros de secundaria la de 
mantener relaciones con "las diversas bibliotecas situadas 
en la proximidad". 
Esta política está en consonancia con las leyes de descen­
tralización de 1983 que han confiado a los municipios la 
gestión de las escuelas infantiles y de primaria. Los munici­
pios. en consecuencia. han sido dirigidos a implicarse en la 
vida escolary paraescolar y. sobre todo. en el desarrollo de la 
lectura (ejemplo de ello son los distintos programas y activi­
dades desarrollados estos últimos años a nivel local: plan 
lecture. déftslecture. vUlelecture). 
En el ámbito de los bibliotecarios hay también un impulso 
preciso por parte de la misma institución: MLa Citarte des 
bibliotheques" habla en sustancia de "la indispensable 
organización de la complementartedad entre las bibliotecas 
de los establecimientos escolares y las de lectura pública". 
Este objetivo muy comprensible de racionaUzación y esta 
ambición cultural muy noble no excluyen que también 
desempeñe un factor la lÓgica propia de la biblioteca en tan­
to que servicio público municipal. es decir. el acrecenta­
miento y fideUzación de su clientela. indicador mayor de su 
radiación y vaticinador, en ocasiones. de su presupuesto ... 
Tanto más en cuanto que desde hace 15 años el número de 
bibliotecas municipales -lo más a menudo dotadas de una 
sección infantil y juvenil- ha aumentado de manera espec­
tacular. 
Esta voluntad de cooperación (poco desarrollada. de hecho, 
en la formación inicial y continua del personal educativo y 
biblioteCariO) se apoya, finalmente. en la autoridad de las 
investigaciones de pedagogos del desarrollo cultural y de los 
sociólogos de la lectura. Ya en 1970 Jean Hassenforder 
publicaba una importante tesis titulada La bibliotheque 
comme institution éducative y la investigación en ciencias 
humanas ha demostrado suficientemente que el tiempo del 
lector sobrepasa ampliamente el tiempo propiamente dicho 
de la lectura. que los actos del lector se empobrecen al ser 
reducidos a un acto de pura lectura escolar. en resumen. 
que la socialización cultural sobrepasa los muros del aula 
pero que encuentra obstáculos diversos (técnicos o cogniti­
vos. sociales. culturales, Simbólicos) y que en todo caso 
necesita de un aprendizaje. 

** '* ** 

He aquí en pocas palabras el contexto institucional y profe­
sional. teórico y didáctico. en el que se inscriben los resulta­
dos de la encuesta que voy a analizar a continuación. En 
1993 la Féderation Fran�aise de Coopération entre 
Bibllothéques-FFCB (con el apoyo del Ministerio de 
Educación Nacional y del Ministerio de Cultura) me solicitó 
atender la coordinación científica de una encuesta nacional 
que tratase de limitar la intensidad y la naturaleza de la coo­
peración pero también las previsiones y las representacio­
nes de los colaboradores. la Educación nacional (centros de 
primaria y secundaria) por una parte. y las bibliotecas 
públicas (municipales y provinciales) por otro lado. 
Un cuestionario con una cuarentena de preguntas se envió 
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a los distintos actores: el conjunto de los destina­
tarios constituía una muestra representativa de 
3.000 establecimientos educativos y 650 biblio­
tecas. 
Extraigo, ahora para ustedes, las tendencias 
dominantes y describo situaciones-tipo, consi­
deradas, claro está, desde el punto de vista fran­
cés. Pongo el acento en los principales resulta­
dos, lógicamente, pero también subrayo los pro­
blemas encontrados, no para moderar vuestro 
entusiasmo cooperativo sino paraUum1narlo. 
Completaré este rápido panorama con algunas 
proposiciones para avanzar, a corto o medio pla­
zo, a un lado o al otro de los Plrtneos. 

** '* * * 

Retengo cuatro tipos de resultados, sabiendo 
que esas respuestas testimonian con frecuencia 
la existencia objetiva o subjetiva de interaccio­
nes, entre escuela y biblioteca, poco satisfacto­
rias entre los colaboradores. Prtmero resumo los 
principales resultados antes de comentarlos bre­
vemente. 

Primer resultado 
En primera instancia la voluntad declarada de 
cooperación es consensual pero, en los hechos, 
es sobre todo desigual. Unos se muestran más a 
la espera (los colaboradores escolares, mayorita­
riamenteJ, los otros anuncian un voluntartsmo 
cuasi militante Oas bibliotecas públicas, masiva­
mente). 
Esta desigualdad en la implicación a fondo, fre­
cuentemente observada, introduce un sesgo que 
afecta sin duda al mismo d1nam1smo de la coope­
ración real. 

Segundo resultado 
Los dos colaboradores apoyan ampliamente el 
interés de familiarizar a los Jóvenes con la cultura 
escrita -es al menos el objetivo dominante de la 
cooperación- pero ya en la escuela primaria, la 
intensidad de los vínculos con las bibliotecas 
está muy desigualmente repartida a todo lo largo 
de los planes de estudios y según una lógica 
·compensatoria" a la que volveré en un momento. 

Tercer resultado 
Para ser sinceros, todo parece suceder como si la 
cooperación entre escuelas y biblioteca munici­
pal buscase su vía entre dos modelos diferentes 
de la apropiación cultural 
a) un modelo centrado en el texto (modelo de 

dominante didáctica, bastante directivo y 
dotado de un aspecto escolar claramente 
identificado): 

b) y otro modelo centrado en el libro (modelo de 
dominante personal, más bien liberal y cultu­
ralmente más desinteresado, más gratuito). 
El trabajo de cooperación consiste en negociar 
acuerdos en la reconfiguración de esos dos 
modelos. En la mayor parte de los casos, el 
medio de limitar los conflictos consiste 
1 ° en ponerse de acuerdo en el hecho de no 
esperar un provecho demasiado estrictamen­
te escolar de la cooperación: 
2° en dejar una gran parte de Implícito, de 
vago, en los aprendizajes culturales concretos 
y precisos: 
3° en conceder más importancia profesional a 
la mediación Interpersonal enseñante-alum­
no, al papel de recepción y de conducción cul­
tural que a la función más experta de media-

ción documental o de acompañanúento meto­
dológico. Esta priortdad es coherente con la 
hipótesis enunciada anteriormente de atraer 
nuevos públlcos a la lectura pública. 

Cuarto resultado 
Enseñantes y bibliotecarios están bastante 
espontánea y masivamente de acuerdo en la legi­
timidad de la cultura legítima y en los fines 
humanistas de la cooperación, pero ese consen­
so ético-cultural no debe esconder la situación 
objetiva de competencia cooperativa. 
En efecto, en esta ambición compartida de desa­
rrollarun comportamiento eficaz y autónomo del 
lector, cada colaborador a la vez teme al otro (su 
poder institucional o su dinamismo profesional) 
y, al mismo tiempo, duda un poco del otro (de su 
Justa percepción de lo que esperan los Jóvenes 
lectores, Incluso de las competencias técnicas 
reales del colaborador). 

** '* * * 

A continuación quiero presentar algunos 
comentarios mas amplios sobre cada uno de los 
cuatro puntos señalados, siguiendo el orden en 
que los he presentado. 

Primera diflcultad 
La cooperación entre escuelas y bibliotecas es 
estimada como Interesante del 80 al 9()OA! de los 
colaboradores. 
Me parece sin embargo que el ardor de ese 

supuesto compromiso por el libro, por la lectura, 
tropieza con dos realidades que las mismas 
encuestas expresan. 
Prtmero, los profesores de primaria admiten 
estar en la iniciativa de la cooperación en sólo el 
5% de los casos y estiman que en un 35% de los 
casos su centro educativo adopta una postura 
bastante reservada sobre la cuestión. Los por­
centajes son aún más bajos en la enseñanza 
secundaria. 
En segundo lugar, el indice de cooperación real 
por parte de los establecimientos escolares no 
pasa, parece ser, del 20%. 

Segundadiflcultad 
Se constata una importante discontinutdad tem­
poral en el trabajo en común. Al analizar este 
aspecto, me parece claramente ser un signo de 
paradoja. En efecto, se observa que las coopera­
ciones son lo más a menudo, de tipo eclipse, 
incluso si es verdad que esos "espacios blancos· 
se sienten más en los centros de secundaria. 
Sin embargo, a las cuestiones del tipo 
• ¿Considera usted que el proyectodeescuela ode 
zona y el .pliego de condiciones· de la biblioteca 
municipal deberían, tanto el uno como el otro, pre­
sentarobUgatortamente un apartadD sobre la coo­
peración entre las dos instituciones?'y· ¿Es nece­
sarlo que el vínculo contractual esté 
ojlcfnlizado?", un 55% de los establecimientos 
escolares y e16QOÁ) de las bibliotecas municipales 
se declaran favorables. En ese sentido, por lo tan­
to, los ánimos están mayoritariamente dispues­
tos, si no efectivamente preparados, para con­
tractualizarsus acciones por escrito. 
Lo que llama la atención, sin embargo, es la dis­
continuidad real de las modalidades de coopera­
ción. Cuando, por ejemplo, se pregunta si las 
acciones conjuntas tienen un seguimiento, de 
un año al otro. con los mismos alumnos, sola-

•••••••••••••• 

"La investigación en 
ciencias humanas ha 
demostrado 
suficientemente que 
el tiempo del lector 
sobrepasa 
ampliamente el 
tiempo propiamente 
dicho de la lectura, 
que los actos del 
lector se empobrecen 
al ser reducidos a un 
acto de pura lectura 
escolar, en resumen, 
que la socialización 
cultural sobrepasa 
los muros del aula 
pero que encuentra 
obstáculos diversos y 
que en todo caso 
necesita de un 

aprendizaje" 

•••••••••••••• 
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mente un 11 % de las escuela primarlas responden afinnati­
vamente y el 3% declaran inscribir la cooperación en una 
programación plurianual. En la enseñanza secundarla es 
similar. 
Los bibliotecarlos. por su parte. reconocen que una de cada 
dos veces la continuidad de las relaciones de cooperación 
concierne únicamente a los enseñantes y no a los mismos 
grupos de alumnos. 
Dicho de otra manera. la familiarización cultural que pare­
ce ser uno de los envites más importantes que los colabora­
dores asignan gustosamente a su cooperación. no se prosi­
gue de manera duradera más que raramente. Hemos podi­
do observar. por ejemplo. que de un nivel de clase a otro en el 
mismo establecimiento era raro que se mantuviese unacoo­
peración con la biblioteca municipal. 
Todo parece transcurrir como si fuera suficiente. de una vez 
por todas. iniciar a la práctica del libro. de esos lugares de 
oferta. de esos códigos técnicos y simbólicos de acceso. para 
que el encanto mágico de la lectura haga el resto. Así. pasa­
dos los primeros aprendizajes culturales. por regla general 
la cooperación va rarlficándose y deshilachándose de los 
primeros a los últimos cursos; por otro lado. el índice eleva­
do de no respuestas a las preguntas precisas referidas a los 
envites educativos da a pensar que el calor esperado de este 
estar Juntos a nivel cultural. de esta Mconvivencia cultural-. 
es en ocasiones el único móvil profundo de una coopera­
ción. 
y la cooperación es más breve. puntual e intermitente 
cuanto que Junto a la visita de inscripción y presentación 
MprácticaM de la biblioteca. el préstamo es. con la lectura en 
sala. la modalidad dominante (con mucho) de las relaciones 
entre escuelas y biblioteca municipal. 

Tercera dlficultad 
Otra fuente de dificultad. decíamos. se refiere a la división 
del trabajo cultural. En efecto. está claro que la prioridad de 
la escuela es desarrollar primero competencias de lectura 
mientras que la de las bibliotecas es establecer situaciones 
que favorezcan esencialmente la activación de las cualida­
des lectoras. 
Se plantea un problema de estrategia educativa: se trata de 
familiarizar agradablemente a los alumnos con los produc­
tos de la cultura cultivada escrita o bien de darse los medios 
de anclar la lectura en ellos. como comportamiento durade­
ro. evolutivo y polivalente. 
Nosotros hemos planteado las dos preguntas siguientes: 
- -¿El proyecto educativo del centro cuenta con un apartado 

concerniente al dominio de la lengua en lectura y 
escritura?' • y 

- M ¿El proyecto educativo del centro cuenta con un apartado 
concerniente. de una manera particular. a la cooperación 
con las bibliotecas?' 

La confrontación de las respuestas dadas a estas dos pre­
guntas permite aproximarse a las diferencias de problemá­
tica entre la Educación nacional y las bibliotecas públicas. 
Así. mientras que 83% de las escuelas primarlas declaran 
tener un apartado lectura-escritura. solamente el 37% 
declaran. al mismo tiempo. tener un apartado dedicado a la 
cooperación. En secundaria esos índices son respectiva­
mente 53%y 11%. 
El hecho de que esta movilización pedagógica en torno al 
dominio de la lengua no implique automáticamente una 
cooperación con las bibliotecas muestra claramente que la 
prioridad escolar se concede a los aprendizajes técnicos y 
textuales fundamentales. A partir de ahí la cooperación no 
puede ser considerada. lógicamente. más que como un 

complemento o un suplemento cultural. 
Esas prioridades didácticas de la escuela moderan pero no 
destruyen el Interés y el sentido de la cooperación. En efec­
to. en los objetivos de los dos colaboradores. se sitúan muy 
claramente en cabeza el desarrollo del gusto de la lectura y 
del placer de leer. en suma. la invitación a adoptar una pos-

tura estética y cultivada. y con frecuencia patrimonial. ante 
lo escrito. 
Esos resultados se oponen sin embargo a las esperas más 
pragmáticas. a los envites más concretos. más directamen­
te utilitarios. Así. la pregunta siguiente sobre uno de los 
envites mayores de la cooperación MAyudar y motivar al 
alW1UlO en el éxito de sus estudios M no ha sido retenida como 
prioritarla más que por un 10% de las escuelas primarlas y 
6% de los de secundarla. Cabe temer que un planteamiento 
tan desinteresado suscite algún desinterés. sobre todo 
entre los alumnos (y los padres cada vez más numerosa­
mente) los más atentos a los rendimientos escolares y profe­
sionales de los esfuerzos Intelectuales exigidos por el centro 
educativo. 
Esta desvinculación relativa en relación a las apuestas 
sociales-escolares Oeer por el sólo placer de leer) se observa 
por otro lado en el número de respuestas que testimonian 
un Interés secundarlo por eJemplo al dominio de los ámbitos 
documentales y a  los usos polimorfos de la medlateca. en el 
distanciamiento de las publicaciones de actualidad. en la 
resistencia a tomar en cuenta las expectativas culturales 
del gran público (comlcs. parallteratura. revistas popula­
res. etcétera). en la casi ausencia de situaciones donde las 
sociabilidades Juveniles lectoras podrían tomar cuerpo y 
tener alguna iniciativa en los espacios del libro Implicados 
por la cooperación. 

Cuarta dlficultad 
81 la cooperación en su fundamento nunca es criticada. las 
expectativas y representaciones de la acción de colabora­
ción son de hecho una mezcla de consenso ydlsenso. 
Cuando se pregunta a los enseñantes y a los blbliotecarlos 
cuáles son. desde su punto de vista. los objetivos priorita­
rios de sus colaboradores. un amplio consenso aparece. 
Así. unos y otros están de acuerdo y se reencuentran para 
trabajar más en el libro que en el audiovisual. más en la lec­
tura que en la escritura. más sobre la buena literatura que 
sobre las producciones menos valorizadas en el campo cul­
tural dominante. más sobre la ficción que sobre el docu­
mental. más en la incitación directa que en el trabajo de fon­
do de apropiación de los modos Intelectuales. En suma. más 
una prestación episódica de servicios y un préstamo de 
obras que una educación de lector propiamente hablando. 
Una disonancia más o menos silenciosa pero explosiva de 
hecho es perceptible desde el momento en que se Indaga por 
los efectos esperados u observados en los colaboradores. 
El 53% de los enseñantes de primarla estiman por ejemplo 
que la cooperación permite a los bibliotecarios tener un 
conocimiento más preciso del público Joven. de acrecentar 
la eficacia de las bibliotecas. de mejorar la percepción del 
libro en la lectura pública. de mejor apreciar su visión de los 
enseñantes y de la enseñanza. etcétera. Desde el punto de 
vista de los enseñantes. las repercusiones para las bibliote­
cas son por tanto numerosas e importantes. eso sí. gracias a 
ellos. 
Cuando se pregunta a los blbliotecarlos lo que piensan de 
los efectos probables o factibles de su trabajo con las escue­
las. el 78% declaran que ese trabajo permite nada menos 
que cambiar la Imagen del libro y de la lectura en la escuela. 
Pero únicamente el 12% de bibliotecarios estima que eso 
repercuta verdaderamente en el funcionamiento y la efica­
cia del sistema educativo. Tocamos aquí a un punto crítico 
de la Interacción interinstitucional: las bibliotecas públicas 
pretenden. ni más ni menos. inducir a la escuela a una ver­
dadera mutación cultural. pero. al mismo tiempo. dudan 
mucho del Impacto real que sus acciones en colaboración 
pueda tener en el rendimiento propio de la Escuela. 

** * * '* 

¿Cómo superar de manera constructiva esas contradlcio­
nes o esos limites y mejorar la cooperación entre escuelas y 
bibliotecas (sin perder sin embargo la dinámica de la ten-
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sión relativa entre colaboradores)? 
Por mi parte voy a señalar siete proposiciones 
que tienen un vinculo entre ellas: 
l. Organizar planes de formación conjuntos para 
enseñantes y bibliotecarios. formaciones a nivel 
local y ultimadas por un proyecto de acción en 
colaboración. Estos cursillos interlnstituclona­
les son todavía muy raros y sin embargo muy 
solicitados. Son. sin duda. la ocasión para cono­
cerse mejor. sabiendo que los programas de tra­
bajo. las limitaciones de funcionamiento del otro 
colaborador y también la riqueza real de las apor­
taciones de su Institución. son muy frecuente­
mente desconocidos, 
2. Inscribir esta colaboración en la continuidad 
de un plan de estudios y en el periodo de tiempo 
Institucional (sabiendo que los obstáculos mate­
riales en la cooperación como la falta de personal 
especializado. el coste de los desplazamientos en 
la ciudad. los problemas de horarios y de calen­
dario para la concertación son también bien rea­
les y subrayados por los colaboradores). Pero la 
apuesta vale la pena para que se pongan manos a 
la obra y nos echemos mano al bolsillo dado que 
los trabajos de los sociólogos han mostrado 
cuánto la frecuentación continua de las bibliote­
cas públicas puede favoreer un comportamiento 
de lectores y que ese género de mediación cultu­
ral forma parte de una didáctica del acceso ordi­
nario ala cultura moderna (3). 
3. Diversificar los usos de lectura y. en conse­
cuencia. los modelos de lectores. abriendo deci­
didamente el corpus de los soportes de formación 
y de información. Se sabe que la valorización ten­
denclal del solo libro y de la sola literatura. aun­
que sea juvenll. corre el riesgo de descalificar de 
hecho las esperas y las prácticas. los usos de lec­
tores que al principio no eran forzosamente reti­
centes. 
4. Proporcionar a las escuelas un fondo más 
Importante de documentos para permitir que se 
desarrolle una cooperación de estilo menos con­
sumista (el 58% de las escuelas primarias tienen 
colecciones de menos de 500 obras. incluyendo 
todos los soportes. y solamente el 2'2% estima 
que la biblioteca de la escuela es suficiente para 
las actividades de los alumnos). 
5. Establecer una política de colaboración a dos o 

multiple con algunos objetivos precisos que per­
mita evaluar los efectos culturales y escolares de 
ese trabajo que. me parece. no tiene como voca­
ción ser una simple Iniciación al tiempo libre cul­
tivado. 
Desde ese punto de vista. una colaboración 
Escuela-Biblioteca debe evitar una doble desvia­
ción: 
a) 1 a desviación: sería. sin pensar en la hipótesis 
de la resignación (Escuela por un lado. Biblioteca 
Municipal por el otro). la escolarización de la 
Biblioteca Municipal o. a la inversa. la biblioteca­
rlzación de la Escuela. b) 2" desviación: no esco­
ger objetivos dominantes. Un ejemplo: ¿la coope­
ración tiene un fin esencialmente cultural (mul­
tiplicar las ocasiones de frecuentar los documen­
tos. por ejemplo). educativo (enseñar a manejar­
se en una institución) o pedagógico (dominar un 
sistema de acceso al saber)? Otro ejemplo: ¿la 
cooperación con la biblioteca aspira a ser un 
complemento. un suplemento o una prolonga­
ción del trabajo escolar? 
6, Interrogarse sobre los limites de una política 

puramente prescrlptiva o voluntarlsta centrada 
en una lógica de la oferta. Esta política encuentra 
rápido los límites de lo que Passeron llama "el 
optimismo de la difusión" en la medida en la que 
se postularla que la necesidad de lectura preexis­
te y no solicitarla ser construida por un verdade­
ro trabajo cultural. 
Esta hipercentración en la oferta (su visibUidad­
política de comunicaclón-. suaccesibUidad -des­
de las técnicas de animación cultural a los hora­
rios de apertura-o su /egibUidad -la panoplia de 
ayudas a la consulta. el consejo a los lectores-) es 
seguramente el limite más manifiesto de las poli­
ticas de cooperación actuales en Francia siempre 
amenazadas de burocracia. 
Esta política se centra en los beneficios mágicos 
de la oferta (Pennac) y tiende a censurar o inhibir 
la demanda. es decir. las lógicas culturales y 
sociales del interés y del desinterés en la lectura: 
tiende así a desconocer la fuerza de las estrate­
gias de apropiación. de evitación o de rodeo de los 
solicitantes. Dicho de otra manera, para que los 
objetos encuentren los sujetos hay que estable­
cer los medios de dirigirse a los lectores reales y 
no a un lector genérico. porque se sabe bien que 
la lectura segmenta sus públicos. En suma. 
conocer y reconocer (no digo "sacralizar" sino 
"tomar en cuenta") la cultura de los jóvenes lecto­
res (sus lagunas pero también sus especificida­
des y sobre todo sus prevenciones. sus deseos. 
sus representaciones y sus comportamientos). 
siendo los jóvenes lectores socialmente y sexual­
mente diferenciados. 
Si se olvida esta lógica de la apropiación cultural. 
la difusión cultural corre el riesgo de no aprove­
char más que a los que tienen menos necesidad 
de ella. 
7. Finalmente. llevar a cabo estudios sobre el 
terreno con un enfoque más etnográfico que el 
nuestro para deümitar más finamente el origen 
de los bloqueos eventuales y comprender la arti­
culación local de las lógicas de los actores (y 
sobre todo los diferentes tipos de relación con la 
profesión comprometido de buena o mala gana 
en la cooperación). 
El funcionamiento de las bibliotecas escolares 
habria. por ejemplo. que observar más precisa­
mente para comprender si esos espacios docu­
mentales desempeñan su función de interface 
entre lectura en la escuela y lectura pública o 
bien funcionan como sustituto de la Biblioteca 
Municipal.comoBibliotecaMunicipalinfantil, 

NOTAS: 
----

(l) MOREL. E.: La Ubralrle publique. Parle: A Co1lin. 
1910. 

(2) Para un acercamiento rápido a estos problemas y a 
las dlferenles ·posluras profesionales" entre los pro­
fesoresde francés, por eJemplo, véase: 
DEMAILLY, L.: "Du cote des professeurs de fran�s: 
quel rapport au métler'?, Le F'ran(xIis rugOlU'd'hui, nO 

11l,pp.53-61. 
(3) SINGLY. F. de: LesJeunes et la lecture. M.E.N . •  dos­

slers Educatlon et Fonnatlons. 24. janvler 93. chapo 
VI, "Les vertusdesblbliotheques", pp. 161-190. 

* Jean-Marie Privat, sociólogo, es profesor en la 
Université de Metz (Francia) y director de la encuesta 
Bibliathéque, éca/e: quelles coopératians? porencar-
90 de la Fédération Fran�se de Coopération entre 
Bibliothéques. 

•••••••••••••• 

"La voluntad 
declarada de 
cooperación es 
consensual pero, en 
los hechos, es sobre 
todo desigual. Unos 
se muestran más a la 

espera (los 
colaboradores 
escolares, 
mayoritariamente), 
los otros anuncian 
un voluntarismo 
cuasi militante (las 
bibliotecas públicas, 
masivamente)" 

•••••••••••••• 

•••••••••••••• 

"Una proposición es 
organizar planes de 
formación conjuntos 
para enseñantes y 
bibliotecarios, 
formaciones a nivel 
local y ultimadas por 
un proyecto de 
acción en 
colaboración. Estos 
cursillos 
interinstitucionales 
son todavía muy 
raros y sin embargo 
muy solicitados" 

•••••••••••••• 
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